
Félix Armando Núfíez 

Un discurso 

( Regreso de don En raque Molina) 

ON ocasión del regreso de su v1aJe a Estados Uni­

dos y de la brillan te actuación que le cupo en el 

' Congreso Cien tíhco celebrado en aquel país. don 

Enrique Molina recibió di versos y signihca ti vos aga­

sajos de parte de la sociedad y círculos intelectuales de Con­

cepción. El Directorio de la Universidad, el Cor.sej o y el per­

sonal docente y administrativo le ofrecieron a.l sefíor Molina y 

señora una recepción que ie fué ofrecida, por el Secret·irio Ge­

neral de !a Universidad. don Félix Armando Núñez en el be­

llo discurso que damos a con t�nuación: 

Señor: 

No sabemos definir bien el Espíritu. pero sí que vos sois 

una de las lámparas de permanente resp1andor que él ha encen­

dido sobre esta tierra . 

. Constante voluntad de creación, indestructible optimismo.

agaidad de corazón y pensamiento son como las potencias esen­

ciales de vuestra alma. 

Nos ennoblecemos en vuestra cercanía, 

Fabián Benavides Reyes
Texto escrito a máquina
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En la urgencia del v1a1e que on vuestra digna espesa �ca­

báis de realiz r FOr Norte América. apenas si tuvim B tiempo 

de acompañaros a la estación y nos quedamo� tristes sintiendo 

la deuda de este homenaje. Ahora con reccncentrada a!egría 

venimos a pagárosla. 

EJegido para ofrecer 

querría en estos momentos 

queda fulguran te tras las 

s tan es pon t' nea m2n1fes tación sólo 

evocar la atmósfera de idealidad que 

palabr2.s encendidas de serenidad y 
0n tus1asmo con que vos mismo. no con Ln to con realLZarlo lu­

m inosamendo en es ta U ni versid d. nos habéis hablad del Es­

píritu y elev�ndon s hasta sus impond rables jardines colgan­

tes. habéis puesto la mira de nuestras almas en u:1a hnal ev2.­

si' n de belle.=a q¡_¡e envuelve b obr orno el ensueño a 12.s 

f rmas amadas. 

C n el velo de ro de vuestras reflexiones «De lo espiritual 

en la vida humana> queda tocada para siempre nuestra joven 

Universidad. Nnnca n:nguna criatura de esa casta se puso en 

mar ha con más puro ataví . De esa substancia ingrávida que 

no mancilla el fragor de las pasiones. de ese sustrato es telar 

que hay en todas las aspiraciones a embellecer la vida está te­

jido aquel velo: nadie podría desgarrarlo sin r mper algo de lo 

ín tirr.o su yo. 

Señor. 

e1 mundo requiere cada día más de los mentor s del Es­

píritu. Otra vez están ensangren tado.s todos los surcos de la he­

Tra. Para bien nuestro la naturaleza ha sido pródiga con vues­

tra j i.1 ven tud. Y nece.si tamos que tras los comentarios al horror 

de los in.stin tos en lucha vuelvan a nosotros-como palomas 

eucarísticas-la voz conciliadora de la razón soberana, y el la­

tido eterno del corazón. 

Bien sabéis que la labor del Espíritu semejante es a la tela 

de Penélope. y hay que comenzar siempre de nuevo. y es-

perar. esperar inmortalmente. 
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Señor. 

todos conocemos la parte �nónima. pero hna y profunda 

que corresponden a ,.,uestra espc�a en el éxito de vuestra vida. 

Sin la solide% de los afectos. el bra%o del gladiador desfaHc:ce� 

y se extingue la ll2.:11a del corazón. 

Al �sociarla a este ho:r!enaje. acaso empezamos a car..celar­

nuestra mayor deuda con vos. 




